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Leocadia Alba (Maritornes) y Ricardo Puga (Don Quijote) en la cosnedia 
de D. CarlosFernández ShaW', estrenada con gran éxito en el teatro Lara 
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ESTRENO EN LARA DE "LAS FlGURAS DEL QUJ]OTP, , 

Cua dro final . Fots. Aonso. 
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"Las fig uras del QuUote, 

'o del Quijole de CervanLes, sino del Qui­
iote de Fernánd z Shaw, tal como éste soñó 
que las soñara el inm rlal poeta castellano, 
fónix de los ingenios espa11oles. 

Hace unos afios, avaloradas con notas de 
Chapí, vimos estas figuras portentosas en 
uLa Venia de don Quijote", que en nuestro 
teatm de Apolo e hó cimientos sólidos en la 
reaeneración más acabada de ese género chi­
co que no nos daba más que chulos penden­
·ieros y mozas de fáciles conquistas. 

lo duró mucho en los carteles la castiza y 
limpia obra po1que la cultura de aquel medio 
no alcaJJzó ó definirla y porque los actores 
de nuestro lealro actual, con raras excep­
ciones, sienten mejor ooe lenguaje ameno 
que teje 1 aura. popular del ninchi y acaba­
ca, que el ropaje poético con que adornaron 
sus galano pllrlamenlos nuestros actores 
·lásicos. 

Fernándcz ' ha"· como buen poeta, S<.llia- ¡ 
clor, com genial orfebre ele la. rima, dccidi l 
entusia la ele luda gala lilcraria, quiso luchar 
una vez más rontra corriente, y llevó á Lara 
sus flgu ras, aquellas mismas que en A polo 
alcanznr·on renombre merecido, pero estan-
cia muy corta. · 

Y lle\'Ú su p ·ema, que así puede llamarse 
la comedia, desprovista de aquellas melodías 
que trazar¡¡, ,<;obre el pentacrrama el e tro 
de Chapí, pero sustituyéndolas por sus fra­
ses rimadas, que semejan motivos arabescos 
ó lema de frases musicales, lo bastante, 
flexibles y lo bastante armónicas para adap. 
tarse á los movimientos líricos del alma y á 
las ondulaciones del ensueño. 

Se ha dicho que era empresa arriesgada el 
tocar las figuras del Quijote, por todos lGs 
españoles conocidas y j)Qr todos saboreadas 
en la castiza prosa del inmortal Cervantes. 
Es gean razón lo dicho, y el ilustre autor de 1 
Poesías de la sierra, del mar y de los cielos, 
conociéndolo asr, se ha guardado muy bien 
de I'emozarlas. 

Shaw ha presentado una obra suya, tal 
como imagi·nó su pensamiento, que tomó 
ruer·po Jo. idea de ese libro, que dió á Espa­
i'ía más gloria que cien conquistas de sus 
ejérciloo gloriosos. 

Y no rué, á buen seguro, el don Alonso que 
á Cervantes llevó la idea del Quijote, tal 
como fué esculpido bajo el cincel de su fe- ¡ 
cundo ingenio: fué algún Pérez vulgar algo 
estrambótico y algo fallo de sesos que, re­
vestido bajo la fantasía poderosa del escultor 1 
maravilloso, se agiganló con su orclura loca. 
Y ni Sancho ni Maritomes, ni el cura, ni el 
barbero, fueeon como Cervantes los pintara. 
Del barr·o, se fueron modelando, y, al salir 
á la luz vestidos en la idea, quedaron en figu­
ras colosales. 

Fe rnández haw, espíritu horaciano de he­
lenismo robusto y de periodos rítmicos so­
noros, tuvo anoche un éxito franco y mere­
ridísimo, que empezó al declamar, poco pia­
doso con Jos actores de su obra, un prólogo 
de her·moso espaí'lolismo y acabó con la úl­
tima escena del poema. 

En la interpretación, T_;Cocadia Alba y Ro­
mdta honraron á la escrna espar1ola. En 
cuanto á los demás, creyeron que los manes 
de Cervantes se les venían encima, y, en su 
modf'slia, se acobardaron con excrso . 

. ólo Cervantes. la única figura de peligro 
para la concepción del poeta genial, tiene 
baio mi pluma una censura. 

El excelente actor Símó Raso conoce el 
1\fu. is amicus, tristifiam et nectns de Hora­
cío, y l tipo prcfrrido de las musas lo llevó 
con drmusiaclas tristezas y pesares. 

F. G. 
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ASPECTOS DE LA SEIY.I:ANA 

LA ((TOl!RNÉE)) MARTA REGNIER EN LA 

COMEDIA.-LARA. «LAS FiGURAS DEL 

Q UIJOTE!),, COMEDIA E N DOS ACTOS, PoR 

1 CARLOS F f: RNÁ NDEZ SHA W 

-. - -
En la nueva obra ele Fernández 

. Shaw, suyo hermoso prólogo, 
recitado-mas que leído-magis­
tralmP.nte por el autor en la vela-

~lora, en <Las figuras del Qtújotc> 

da del estreno, conocen los lecto-
1res de EL TE,\TRO, el marco escé­
lnico se amplía y parece que la ac­
ción adquiere mayor o- ravedad y 
entonamiento, como corresponde 
al linaje de su asunto. Arte divino 
es la música, ac::u;o el má puro, 
puesto que en él habla in inter­
medio de representaciones int lec­
tuales la voz de la voluntad, como 
entta :::, c11openhauer , la:Voces ma­

dres de nuestro er; pero. con t do, 
la fi,,;u1~a el~ · Don Q uij te parece 
que esta mas en u cent ro n una 
;comedia poética y eria ¡ue. ~ n una 
z.a rz u~la, con er tan rco·oc iJ ad el 
l1.bro mmortal de el ncle la figura 

111 par procede .. 



L as figuras del Quijote . on una 
noble idea vestida de n bi es ver­
so . . E s feli z el pensami ento ele fa 

1 ra y hay en él una sagaz intui­
ción poéti ca. Q uie re mostrarnos la 
géne is del Quijote. · n ·antes en 
el curs ele las per g rinaci n s de 
u v ida aza ro. a , para en una ve nta 

y a llí topa I r un azar provid n­
cia l e n 1 hiela!, ] on . \ lo1,so de 
l im nt 1, q u ancland el t iem po 
ha le se r el a lto y nunca bien pon­
d raclo eño r D n Ou ij ot · d la 
::- r a ncha . !á. ica figuras del Q ui­
jo te · 1 ventero, 1 arri ro, :\lari­
tornes, el cura, 1 ama, la sobrina, 
1 ba rber ; escena parcial s e m­

p ue. tas sobre la ele la v n ta, fqr­
m a n e te p rim ro o reta bl . La 
coi n i lencia ele ervan t s y ele don 

uij ote como e r reate · t [U se 

1 t ropiezan en la vida vi ne :l mos-

J 

1 Simó R a s o, en cl.as i ignr s del Quijo te• 

1 
trar. a l modo p éti co, !a f u. ión ciL­
amba fi o·ura . . un idas ind i olulle­
mente p r una geni a l in pi ración 
lite ra ria . 

• \ mi parece r , I' rnánd z 5ha\\· 
ha salid a iro de !a di fíc il ' 111-

p re. a que acometía . :\fu y extendi­
da estú la opi nión ele qu es cmpc­
íi t m rario el el r enovar la ligu­
ra el e D on Q uij te . Jl evúnclo l<'. ú 
nu v s l ibro ó comedia. . 'reen 
muchos qu hay una . pecic ele 
sacri lcgi en toca r e. ta maravi ll -
~a figura , como si a l pon r l'n ella 
1:'~ manos pecadoras se le quita'L' 
a lgo ó se alterase u traza imnmtal 
\' deEnit i \'a. E~te t mor t iene mu­
(· Iw ue imaginati \ ' O y xagcracl!l. 
Temeridad y au n sacrilegio pttecÍL: 
ser el poner mano en los ejempla­
res o r io;inales y únic s d l a~ obra-. 
de a rte; la restauración d un cua­
dro ó de un cclificil) artístico. ck 
"ucr te qu se e mp rometa la ink ­
g ridacl ele su au !J~ntica y primitiYa 
fo rma . r) la lab r ele los ailLigw ,. 
in terp !adores y correc tore" el 
texto;; . que p lían alte ra r y echa1 
ú pe rder una ma ravi lla litera r ia. 
cuand ·1 a r t de !a impr nta nu 
era conocido ó 11 se ha llaba aún 

!bastante difund ido. Pc r .hoy, la­
bra: nm stra . el' la h tcratma 

puccl n r 'sist ir in el t rimcn!<Í ha -
la los homena j . indi sc r to~ ck 



Pug~ v Leo e di:~. Alb , 
e n <Las figuras del Qui j ote• 

u admirador s, cuanto más lo'­
cli scr tos y acertado e mo el que 
Fernánc! z Shaw ha tributado al 
Quijote. ¿Qué se 1 s qu ita en qué 

~ u canon y redacción de­
con e \·oca r en nuevas 

obra lo pe r najes (lUC en la ri -
rrinal . irruen v ivicnd . sin meno·ua 
ni alteraci ' n de su belleza; 

Otros piensan que como cada 
cua l ti ene en la imaginación su 

l
.~ uij ot e, por ·er tan p pular la 
figura del ]¡ ¡clal" mancheao, es 
punto men s 1u impo ible que el 
nuevo autor que saqu ú la tall a 
;'t tan excel. o personaj e loo-re dar­
no · de (·! una imao·en en que se 
fundan y concili en e as imúcrene · 
particulares. :.Jucho decir c. e ·to . 
.\'i e ·tú tan difundida en la · ima­
g-inaciones e nte mporáne a ~ el e 1 
ndgo la fi gura le! Q uij ote, ni pu -
de menos de haber dentr de la 
,·arieclad de 'sas representaciones. 
¡>a rti culare muchos rasgos e mu -[ 
ncs que p nni tan al artista una la­
lJor de síntesis. compren ible por 
cOdo ·. Lt difi cultad d la l' lll)l l'(".a 
e n i. te en que tales fi•Yura ·. por 
' " exccl ·itucl y acabamiento . so­
portan meno ·la median ía de sus 
nuevas interpretacione · y hacen 
mús vi ibles los dd cctos en llUC el 
au tor nuevo pueda incurri r. ~las 
ha de t nerse en ·ucnta que 11 va r 
:t D on Quijote a l teatro ó escr ibi r 
una continuaci ' n del Q 11 i j o 1 e 
como la que escribió con tanta el -
·uencia el american Jua n l\lontal ­
'.'0, ó cual 1uiera el ' la numero as 
que se han int ntad(\ n implica la 
pretensión de escril.i ir un co·uncl 
Quijote. La a J iración el be ser 
111Ú mocle ta. y in Jlcn·a r {t tal pun­
l o de a treYim iemo puede tener 
n tior a rtí tico . e ntribuir a difun­
dir la fi gura inmortal del ingcnio­
~o hiela! ,. . á da r ele lla una plá -
t ica imag n, si se trata del teatro 
,·> de la Dintura, y aun estimular á 
la lectut:a del Quijote á los mu­
·hos tjue no lo han lcíd ó lo han 
leído mal. 

La obra de F rnún lcz ha w es 
un espectúculo cu lt é int rcsanl ' 
jen que hay poéti a · ' cena e mo 
la el D n Alon ·o y :\la ritorncs . y 
hermo ·o ver s. Las fi gura cstún 

j estida · y caracterizada con arte 
v agrupadas con g ran_ ac icr1 en 
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Ías escenas. Lástima fué que lo · 
acto:-es de Lara (exceptuando il 
Leocadia Iba, que arrancó ju ~tos 
aplau os), bien por esca ez de en- ' 
sayo , ó porque el húbito d la co­
media moderna les dificulte este 
otro género ele cleclamaci 'n, no s­
tuviesen en el estren ú la altura 
que la bra demandaba. Habrí ~n 
hecho falta actores que dij esen los 
Yer~o · e n la maestría e n que Fer­
núndcz Shaw recitó el prólogo. 

ANDRENIO. 

-Al d:t rse ~ru figrmllt del Quijote, 
comedia clo un auda7. atrevlmiellto 
y ernoro3n eolamauto reson.tda 
á inspirndos poetlls de altos Yuetol 
- como ol l}iiO tal empeño ha nalliVtiG,• · 
n;mquo lr.wra mejor no :lP.Ometerlo-; • , 
nos h:1 dicho la Prensa que los e6mf-.. 
qua La$ figura$ de~ Q11ijote hicieron,. · 
no obsta nte ser al!torll~ oxeeleates, 
da gran reputación y gran t:~lent;o, 
po~ toner la costumbre do la prosa 
y por haber perdido 1:\ del yers~, 
no accrt:~ron á dar :i osa comedia ; 
su natural y propi~ dosomp<l!io. ' 
Llo\'a razón la Prensa; más ¡quien tt ... · 
la culpa principal do ose detecto! 
Los autoras dram~tlcos, que h:s!l dado ~ 
de ~l gú 11 tiompo á esta partG en el eKCN .. 
de do stcrrar el verso de la escena 

· con ol ítíti l, ridículo pretexto, 
de que eoa bolla forma ost:i .roñid:a 
de todo en todo con el A,.te nuetl&, 

.. b1sado en lo real de la oxistenci:l-1 y no e.~ l o natural ni lo morlerr.& 
'~ expresar en cu:~rtotas ó en qulntill!l 

l rleas y pasión .r sentimientos. •• 
'f. Raz6n de pie tle b:mco. Por ven~ra, 

¿so njus t:l á lo real q tlO soan do llellZe».-
;; cuando no de papo!, casas y caU.. -

y bosques y plazuelas y pneos . 
donde pasa l a acción de las com~dlaal 
¿SCJ ajusta á la verdad que los"atectoa, · 
ideas y opi nione3, se formulen · ·. 
automáticamente, repitiendo ' 
lo que el npun~ador dice en su conchat · 
¿Es verdad que so tomen los vo"Denot .· 
y mueran de verdad los que se -muorenl. · 
Pues si todo e11 un puro ftngiml~nto. · . 
si el convoucion:~.lismo es el que r!-¡e ,; 
é im pera siempre de telón adentro,, ., 
¿por quó no ha de admltlrsa el de la .fOI'Ia 
más bolla v más sutil que co!lo"eemosf •• , . 

• .. 
Cuando l:ss aguas vuelvan_, an cauce 

y el 'loatro español vuelva 4.au eemro 
d:u·án nuestros actores i laa obras, 

'•· vaciadas en el molde de to eterno, 
molde que es, por toreuna, lndesCI'Ilotlbl•, 
su natural y propio desempello. . · . 

Sana6n Oa~,.aeoiti. 

..,.._ 



1 De Paris 

·Propaganda española 
La brillaut serie de conferencias espa­ñolas, inauguradas en París por Linares Rivas, y en las qne han de tomar parte nuestras má<:; prestigiosas representacio­nes iptélectuales, están llamadas á alcan­zar una mayor y extraordinaria resonan­cia, gracias á la hospitaljdad que va á dis­pensarles nuestro importansimo y querido colega parisién uLe Journalu. 
Las conferencias sucesivas se celebra­rán en el salón de actos del diario de Pa­rís uLe Journaln (100, rue Ri-chelieu), y en­ti'e las primera., ya anunciada , figuran: un'Et de Ramü'e .Maeztu, sobre uDon Quijo­Len (con ocasión de los estrenos de la ópera de Massenet en Monte Cario y ele uLas figuras del Quijoteu, _por Fernández Shaw en el teatro Lara de Madrid); otra de Ga­briel Ricardo Esparia, sobre uLa prensa española, periódicos y periodistasu; otra de 1\l. Ciges ~pariCiO\ t!tulada uUna semblan .. za de Canalejasu; otra del eximio rector de la Universidad de Salamanca, Miguel de Unamuno, acerca de uLas conexiones y 

contraposicione:~ de los genios español y fra.ncé n; otra, interesantísima, del ilustre ctocLor Angel Pulido, l'Gbre "Les jttdío~ ea­pañales en Parísn, etc. , etc. 
También se prepruoa un homenaje á Cha­pi con motivo del primer aniversario de su fallecimiento. Y esa tiesta, consagrada á la memoria de Chapí, en pleno París, en lo¡¡ sal(lnes de uLe Journalu, y oon la di­rección musical encomendada á nuestro qompatrióta el célebre compositor Joaquín Valveorde, será un verdadero aeontecinuen­to a.rt.ietico, merecedor de aplausos y sim­patías de todos los buenos espafloles. 



EL TEATRO 
REVISTA DE ESPECTACULOS 

DE OTRO TIEMPO 

LA TIRA NA 
Esta que hoy veis-oh, lectores-en la repro-

ducción ele un famosísimo lienzo. es la imagen 
fiel ele una gran artista: María ~lel Rosario .fi'er­
nánclez (la Tinma), prime1'a clama ele los teatros ele 
la corte. 

Ese retrato, obra bellísima del 11ust1 e JJ. Francis-

co Goya, representa á la actriz en el tiempo ele su 
gloria mayor. D. Franci ·co, ·atisfecho in duda por 
legar á la Historia la imagen de la insigne actriz, 
puso un notable empeíí.o y un arte ingularísimo en 
la diestra ejecución ele este cuadro. 

La Tirana aparece en él de tamaño natural. De 
pie, según estáis viendo, y en muy gallarda apostu­
ra; con la mano derecha apoyada en la cadera, por 
destacar más airosamente el cuerpo todo. E l traje 
que lleva es blanco, y las franjas que lo adornan son 

de oro. Del color de la nieve son también los zapa­
tos menudos y las estirada:' medias. E l chal luce un 
color de rosa muy lindo. 

Tuvo gran suerte entonces Rosario l'crná ncl ez, 
viéndose reproducida, con tanta fort una, por los pin­
celes del gran D. Franci sco. 

Su memoria la ha teniclo también, no ha mucho. 
El eximio escritor, académico bien renombrado, don 
Emilio Cotarelo y Morí, autor de obras tan notables 
(El conde de Villamedian,a . lriarte y su época, Tir­
so de M o tina y Do1~ Rmnon ~e la C1'ttz, entre otr3s), 
ha consao-rado á la v1da Y a lo artísticos traba 1os 
de la Ti;alli~ uno de sus más admirables E tudios. 

En él clestácase la personalidad ele aquella prime­
ra clama-que fué un tiempo niña mimada· del pú­
blico en la villa y corte-por modo clarísimo, con 



grande belleza. Y á su 
imagen, que ya inspira 
por sí sola un tan vivo 
interés, presta fondo, el 
mús adecuado, la pintura 
de la época, del medio 
ambiente, del " mundo 
teatral " aquél. en los ta n 
decantados Madril es. Eu 
esta labor, todo es loable: 
h rica erudición. el ~a­
bio método de la ob ra y 
el colorido, tan bi en en­
tonado siempre, del cua­
dro total . . . 

* * * 
:-fana del Rosario 

Fernúndez nació en c­
yilla, en T7S.S· Trajo, por 
lo laulo, á este adusto 
centro ele Castilla, cuan­
do á Madrid vino, la luz 
de aquel cie lo ateso rada 
en sus ojos; la alegría de 
aquel ~o ! reflejada por 
s 11 expresivo sembl ante · 
el castizo buen humor el~ 
aq uell a gente franca y 
joviaL 

Retrato de la Tirana, 
pinta do por Goya, 

Fueron sus padres Juan 
Fernández Rebolledo na­
ciclo en Sevilla también 
Y Antonia Ran~o s, natm:al de 'euta. En Sevilla dió 
Y~ Rosarito muestras claras de sus feli ces disposi­
CJO il es pa ra el arte escén ico. Bajo ri sueíi os auspi­
cio,~, vino á la corte. alcanzó la suerte de con ·egu ir 
puesto en la compañía de los .Reales Sitios, y dió co­
mtenzo entonces á una carrera de triunfos harto 
halagadora.. 

~or entonces-¿ quién no lo sabe ?-mantenían 
rcc1as luchas en la. escena española los defensores 
del arte nacional y J o ~ partidarios de las obras y la 
declam~ción á la francesa. Es vicio muy viejo en 
este pa1.s el de conceder preferencia á lo extranjero, 
clesprec J ~nelo á la vez los ca.uclalcs propios; que no 
parece SLllO que, con tal prurito, se pone de mani ­
?esto _una uper ioriclad de ánimos y de gustos que 
a l?s mteresados, por lo menos, se les antoja inclis-
utJble, preciosa, elegantís·ima. 

Todo s~a por Dios, y tornemos á la Tirana . Tam­
bien fuer~n, ele aquell a época las reformas que al 
teatro apl1co el serwr conde de .Aranda, tan inteli­
gente ... Y tan amigo de poner mano en todo. Y er;¡ 
por entonces también cuando á mucho encantaba 
y aturdía, ele telón adentro y ele telón afuera, otra 
artista celebérrima, no meNos Fcrnándcz que la Ti­
rana y no menos andaluza que Rosario: la Caram­
ba, María Antonia Fernánclcz, tan grac iosa y taJ:¡ 
c~J.,bre, motrileña por su nacimiento, muy famosa 
"pol' su belleza, su canto desgarrado y gitanesco, 
d·111de acumulaba toda la voluptuosidad andaluza, 

su alegre conducta y su 
extravaga ncia en el ves­
tir, lo que no impidió 

· que el enorme lazo de 
cabeza por ella ideado, 
que tomó su nombre y 
sacó en r778, fuese luego 
de uso general" . Así lo 
di ce el señor Cotarelo, 
refiri éndose de paso á la 
Caramba, ·el e quien el lec­
tor no ha menester, sin 
duda, má s abundan tes i:J · 
formes. 

La Tira·na consiguió 
celebridad en :\1 a el r i d 
prontamente. Y aunque 
entró en una primera 
fo ·rmació-n como sob1 e.Hi­

lienta, ya recabó que ha­
bí a de se r clama princi­
pal en las traged ia ·. y 
que había de suplir á la 
de comedias. si ésta se 
hallase en [erma ó impo­
sibi li tada para su labor 
por cua)csqu icta otru$ 
motivos. El corregidor 

<:xistente en la Aca<le- Armona y los comisario~. 
San Fernando. ck comedi as D. Ma111.1PI 

ele Pinedo y D. Antonio 
Uen ilo de 'ariga dieron su sanción á tales con­
diciones y autorizaron, por ende, tales co!m?nzos de 
la vida escénica ele la Tirana ante los pubhcos ma­
dril eños. 

E n esa vida, 110 fa ltaron los triunfos, mc .. :"•·;; J,1es 
con frecuencia; pero tampoco los sinsab?;es. Pasó 
Ro. a rio Fcrnández por cambios de companms Y so_s­
tuvo luch as con rivales temibles: hubo ele recurnr, 
hartas veces, á los buenos oficios de la J unta c!e tea­
tros · casó con un tal Castellanos que la causo muy 
gra:es. di sgustos: asistió á la primera apar.ición en 
Madrid de la ópera italiana, y á la natural compe­
tencia, entre g6neros y nacionalidades, con tal mo­
tivo ya iniciada á Ja sazón ; fué co~utora, e1~ com­
pañía ele la corte; presenció la pnm~ra sabela. ele 
Rila Luna y la de Máiquez, en Madncl, posteriOr­
mente· resistió durante campaíias muy rudas un 
trabaj¿ abrumador; contrajo, por tanta fatiga, ~.1 
mal que la obligó á retirarse de las, tablas, y muno 
·cristianamente en el aiío el e r8o3, a los cuarenta y 
ocho · de su· cel ad. 

* * * 
Repasando las li stas ele las ~~ncio~es que en sus 

teatros organizaban las compamas, mas, famosas, la 
ele Ribera, por ejemplo, la de i\~art ll1 e_z o la de Pon­

. ce, pronto se echa ele ver cuan vana era 1~ pro­

. clucción con que soli citaban el , favor del púbhco las 
actrices y los actores de la epoca; todas aquellas 

-17-. 



damas y sobresalientas, ¡:on todos aquellos galanes, 
sobresalientes, barbas, vejetes y g1'aciosos, de tan 
rlivl'r~os motes y prendas, y en tan · minucioso orden 
de categorías. 

Alternaban, con las obras del verdadero teatro 
clásico español, los frutos más ó menos sabro os que 
de su ingenio daban á luz los autores del tiempo 
aquel, y con las nacionales las extranjeras, no siem­
pre en cortas dosis administradas. Con Las armas de 
la hermosura., ele Calderón, y Los ásp·ides de Cleo­
patm, de Rojas Zorrilla, unía, á veces, en sus estu­
dios Rosa rio J'ernández engendros del buen Come­
Jla. Con La dama duc11de y Lances de amor 31 for­
tuna, por ejemplo, la A11dró~naca y la Atalía, ele Ra­
cine; la Rodogwza, de Corneille, } La escuela de los 

. . -

111a;-idos, de Moliére. Y como eran ele condiciones 
tan opuestas la deciamación que exigían los trágicos 
franceses y la que demandaban los dramaturgos es­
pañoles, forzosamente se había ele someter, una 
artista como la Tiran, á un trabajo ímprobo, si ha­
bía ele interpretar producciones de tan diversa ínclq­
lc siempre por apropiado modo. En todas lució sus 
altas elotes, y ello prueba cuán grande fué su ta­
lento y ele qué exquisita calidad su sentimiento ar­
tístico. 

* * * 
Ingenio tan preclaro como el ele D. Leandro Mo­

ratín, los celebró y cantó en muy pulidos versos. 
Así decía el autor ele La comedia nneva: 

"¿Qué mucho que á tu vista 
r endido se confiese 

el corazón, que en vano 
su libertad defiende, 
si cuando te presentas 
en años florecientes 
ante el callado vulgo 
que ele tus labios pende, 
con mágico embeleso 
el ánimo más fuerte 
ó en tu placer se goza 
ó en tu dolor padece ? 

"¡Qué honesta, si declaras 
la pasión que te vence, 
ó imaginando celos 
tu risa desvanece ! 
¡Qué airada, qué terrible, 
cuando en acentos breves 
al atrevido amanto 
su desatino adviertes ! 
La multitud escucha, 
y, absOJ;ta, duela y teme; 
que son, aunque fingidos, 
temidos tus desdenes. 

"¿Qué espíritu te agita? 
¿Qué deidad te conmueve? 
¿Quién, con serenos ojos, 
pudo escucharte y v:erte? 
Si alguno dudar qmso 
¡cuánta ilusión adquieren 
en el ancho teatro 
ficciones aparentes! 
Oio·a tu voz y mire " . . las lágnmas que v1ertes, 
y á tus pies humillado, 
te dirá lo que pueden." 

* * * 
Acerca de la Ti1·mw, han corrido por 

ahí, ya impresas, ya de boca en boca, 
picantes anécdotas. El Sr. Cotarelo ad­
vierte que nq ha podido comprobarlas, 
y más vale que sea así, para que no eles-

- lustren, 1J1Ucho ó poco, la buena memoria 
de tan ilustre ar tista. 

. Con "un carácter intrigante, de mar­

. ca mayor", la sacó á escena el libretista 

. de Pm• y toros. Más caprichosamente 

Uetrato de D. Leandro Fernández de Moratín, p01• Goya. 
Fot. X,acoste 

aún Fernández y González, "en un li­
· 1)rejo titulado Las glorias del tor,eo". 
: Rosario Fernández fué, en realidad, 

muy otra persoll.a. Y justo es que cons­
te así. Por los siglos de los siglos. 

CARLOS FERNANDEZ SHA W. 
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El autor de la obra, D. l,arlos Fet:nandez Shaw leyendo el prólogo. 



E~.:ena de la endecha . .Maritornes, Sra. Alba¡ D. A!on~o, Sr. Puga. 

El insigne poeta y autor dramático D. Carlos Fernández Shaw, tantas veces y tan justamente celebrado, acaba de obtener un triunfo más con el estreno de su obra Lrzs figuras del Quijote, en el teatro Lara. 
Esta obra es una afortunadísima renovación ele la lindísima zarzuela titularla La venta de Don Quijote, estrenada hace algunos años en Apolo y á la cual puso música el 

maestro Chapí con su asombrosa inspiración. 
Entonces, co!l:lo ahora, Fernánclez, Shaw ~ué objeto de entusiásticos elo~io;>. Al poner mano en el Qm;ote, con la veneracion que a un poeta ele veras ha ele procLUclrle la obra magna ele la literatura española, Fernánclez Shaw ha demostrado que reuní:! las excep-

1 

cionales condiciones que para tan formidable empeño se requieren y ha vestido la fábula con versos admirables, como suyos, que levantaron tempestades ele aplausos. 
En la parte que le correspondía, contribuyó grandemente al éxito la actriz doña Leo­cadia Alba, que, encargada del papel ele Maritornes, lo hizo admirablemente, presen­tando el personaje con todos los detalles necesarios y recitando con la entonación Y la 

expresión debida en cada caso. 
Antes ele que diera comienzo la representación, el propio autor leyó un prólogo que había escnto ex profeso , y que le valió graneles ovaciones. 

Si dtiliJWS$111- ce 
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Otra escena de cLas iigur~s del Quijote• • . Entrada de D. Alonso Plmentel en la venta. Fots. AlollSGo. 

'--~--------------~~ 



ÉXITOS TEATRALES, por Tovar 

::==::==~LAS -~FIGURAS ·DEL _QUIJOTE 

S.A.NCRO p ANZ.A.. 

EL CU RA . • - / . DON QuiJOTE. 

El pensamiNol.o de la obrn es profundo¡ la forma; bella y poétloa: pero la comedia no llega al pl\bllco por de fici en cia~ de '" 

in i!•r¡1rotrs. 



POESIA DEL MAR 
LIBP.O DE VERSOS, POR DON CARLOS FER­

iV,1.'vDEZ SIIMV. 
El imigne poeta don Cárlos Fernándcz 

Shaw, ha lleYad·o la lírica ca tellana á un 
cs la_d~ de florecimiento que nada tiene que 
criVId ··ar á los más explendorosos de nuestra 
historia literaria. 

Si!lceramente creía, que en «Poesía de 
la Sienra>>., y sobre todo en «La vi.da loca», 
había derrochado ('J ilustre maestro el cau­
dal. de su portentosa inspiración, y que di­
flcllm~nt~ podría componer nuevos versos, 
Que s1quiera igualaran á los impresos en 
ias págmas de estos dos libros modelos. Pe­
ro Fernández Shaw, nos lleva de sorpresa 
en sorpresa. Cada dia, cada hora, cada mi­
nuto, nos dá una prueba. más definiriva de 
6'1 gran talento, pródigo en concepciones ma 
r~villosas y de su inagotable inspiración, 
~nnantial riquísimo de bellis.imas imágenes 
l:hgnas por su grandil()sidad de los r.nás ex­
celsos poetag que vieron los .siglos. 

Nadie podrá negarme el derecho-y sé­
pase q11e no comparo-de colocar á doú 
Cárl'os Fcrnández Shaw, en el primer lugar, 
c;,n el puesto de honor entre los poetas mo­
«Jen~os, porque ha sido,-y esto tampoco 
puede negarse-el cont~nuador de una glo­
ciosa tradición que todos oreímos extingui­
da con la muerte de Zorrilla. La lirica ca& 
tellana encontró continuador, y tan subli­
me,, que la enriqu!X:ió con hermosura de 
pensamientos y galanuras de estilo tales, 
que bien puede asegurarse que la ha lle­
v4ldo á su más alto grado de explen~or. 
,. El vate geni·al, se amolda en esta como 

t;n sus anteriores produccion , á los gus~ 
tps t.nodernos, pero no como un poeta mo­
dernista de esos que en extravíos morbosos, 
insultan constantemente á la métrica, pro~ 
fa;nándola con sus torpes composiciones, y 
sus grotescas excentricidades. En el autor 
do «La vidlll loca)) por el contrario, se apre­
éia el ll'enac;miento de un espíritu clásico, 
Y, es uno de los más fieles y admirables con­
tinuadores de la rima castellana. Sus. versos 
deleitan dulcemente é invltllln al estudio por 
la-~xtraordinaTia variedali de metros, y por 
su interés, y á la vez que nos dan sensa­
ci.ón de lo presente, no regalan con aro­
más lriano de encantadora melancolía. 

Volviendo, á eso que h1mos dado en ll :t­
ruau- moderntismo, creo y me parece estar 
er. Jo cierl~, que este modo de hacer no es 
más que un pretexto para suplilf la [alta de 
t~kntú; y tantos deben estar identiri~ados 
con eE.te pensar mio, que el modermsmo, 
que parecía en los primeros instantes que 
iba á producir una revolución, va decayen~ 
tlo con rapidez vertiginosa, por falta abso­
luta de lectores. Y no era lo peor que se cs­
cribiaTa sin atenerse á las l.l_\áS rudimen­
tarias leyes de la poesla,~ntre ellas la 
sonoridad, tan .indispensable-1!ino que lle­
varon con sus composiciones tal recelo al 
ánimo de Jos aficionados á la liricn, que 
llegó á no venderse un solo libro de ver­
sos. 

Afortunadamente, aun exlstla un sublime 
poctot don Cárlos Fernández Shaw, que 



hahla de volver las aguas á su cauce sub-­
y~tgando al lector con su még'icll ih:~ira­
ctón y SliS grendiosM estrnfé·1 ubllgÁndole 
á leer !SUS versus; Vera ~ de divina a11.nonia 
robusl.uf! . \ iriles, en que se canta al amo; 
Y t\ ln v:da; poe.síaa profundamente huma­
nas que 110 d:lu impre-sión maravi~losa de 
rurte y de belleza. 
~e tn compilación de versos, de méri­

to map·rcciablc, ~uisiem entresacar algunas 
compo.sicioncs que robustecieran mi pare­
cer, pero es empresa tan dificil que casi 
renu nc:io á ella, porque drsde la «Saluta­
ción>) ha-sta «Adiós al man), todo en él es 
maravilloso. 

Ya en estas colw.nna:s ha.n aparecido dos 
poesías de las insertas en las páginas de 
este 1 =JJro: «Las pareja-1m y «La balada de la 
abuela», una de las más delicadas y hermo­
sa& de la colección, en la que figura tam­
bién la. titulada <{Frente al man), escrita 
en Málaga en el mes de Enero del año ante 
ri,or y que juzgo la más indicada para trans 
cribir algunos trozos, no insertándola inte­
gra por su mucha extensión. De esta poesía 
son las hermo.sas estrofas siguientes: 

<cEs~oy en «Aiiraman), el malagueño, 
donde Yiro, calmando mis dolores, 
una: existencia que parece un sueüo, 
preüado de zozobras y terrore ; 
••. o •••• ••••• ••• o •••• o •••••••••••••••• o.,. 

·································•••t•••• .. 
¡Oh, <<~liraman), tan bello, tan galano; 
donde prrocuro en vano 
lodo el bien que me ni<'ga mi Destino; 
centinela de Málaga, serrano; 
por viv ir entre flores, ta.n ufano; 
del «Limonar)), precioso, tu vecino! 
«jliraman), tan hormosu; ¡quién Le viera, j 
bajo el s.ol do la rubia Primavera, 
con sus casas campestre , tan flamantes, 
y al relucir sus limpidos tejados ... ! 
¡ erán como brillantes, 
en ~nontes primorosos engaü'zados! 
¡En ri uetios jardines 
que engalanan magnolias y jazmines! 

-((0))-

F. verdad. o el in vierno que me esp~la 
de luce tus primore-s, 
por ~r, sin duda, tu belleza tanta. 
Los. almen dros en flor, lucen sus flores 
in temor á los vientos ÍtlWernales, 

y el aire que · re p'iro lleva olores 
puros, primaveraleS> ... 
SOII'prende tu hermo_ urn . 
mientra allá, por t1erras de CasLilla 
la gran tris.teza del Invierno d~ra, 
y el Sol apenas, venturoso, bnlla; 
inás, ¡,qué será tu mágtca ventura 
d 1 Sol de Abr.il al rayo? 
¿Qué será., cuand_o m~~stre su tornura,, 
para el hombre mfeltz, el Sol de Mayo? 

-((0))-

·Cuán bello panorama, cuán radiante, 
1 •• d m'i ojos ven, smbcn o 
que transcurra sutil, el leve instante! 
¡Cuán hermoso, cuán vario, lo sorprendo! 
El mar admiro enfrente, 
que júntase, por fin al horizonte; 
Málaga, bellarmente, 
f'e r~narc por un la'do; por Otlentc, 
luce sus [rondas el florido mont.e. 
Y á mi e-spalda tambitén.¡Monte ri~erio! ... 
¿Cómo nó, si se siente malagueño? 



«Frente al mar», es un canto sublime, 1 

que deben leer, todos los amantes á las 
bu enas letras. 

Cop!ando el lndice del tom1), exprc$1lria 
bien claro el juicio que me ha merecido, 
«Poesía dcl maJr», porque todas sus pági­
nas me parecen igualmente grandiosas é 
inspiradas, y en toda.s ellas campea el es­
píritu ca&tizo y exquisito del maestro Fer­
nándcz Shaw. 

«El Canto á Neptuno>>, <<Las galeras 'de 
Dragut», «Puesta de sob, «La nadadora>>, 
«C iclo y Man>, «Las tres carabelas>>, «La 
1 ola de Trafalgan> , «El grnn di a de Lepan­
lo», «La danza, de las nc;:-eidas)), « uestra 
se ñora del Uar», «Fuego á bordo)) «Lll! ga­
lerna>>, «J{ar aden tro>> son entre todas de 
las más acreedoras a elogios entusiastas . 

ILas «Barcarola ~ », on un encanto y 
«¡Adi ós, Espaüa!)) un prodigio de senti­
men tali mo, en el que la. im aginaoión del 
poe ta se ha desbordado expléndidamente en 
ri tmos melódicos de un arte infinito. 

Fcrnándcz Shaw ha obtenido rrccientemen 
t~ dos grandes éx.i tos, que me complazco en 
publicar. Uno con <<El poema de Caracoll> , 
en «El Cuento Semanal>> y otro en el teatro, 
on la comedia «Las fie:n ras drl QLti jote>> 

alabada, por toda la rít ica. También e 
l•' ha otorgado el pr mio ' Fac teurath , p Jro 1 

e to se me a.ntoja poco para sus mered- · 
micntos. 

El tomo lle versos «Poe-sía 'del mar)), lo 
dedica el poeta ilusbre á uno de sus hijos, 
con esta lacónica y expre~iva dedicatoria: 

«A mi hi jo Guillermo que ~~ .. ~,.Le o-' 
.¡no un padre. >> · _ . · 
j Los desvelos 'de un hi io pa1::a uri.,..... pñdr c 
amanlísimo y Mn lo, n:en compensado~ 
queda.ron. ¿Qué mejor herencia? ¡,Qué ma­
yor honor que el legad'() lle edlla obra mag­
na que servirA de modelo para aprendiza.-

' ¡, .de p~ta~ y c~usarA asombro é lt!! futu· 
ras generll.c101le6? 

Ttui. iili'lienso como el mar, es el valol' 
dt: esta compilación de poesias, que torpe· 
mente he profélDadQ al oc'.lparme de ell~. 

-w···. rPoorQ de ALFARO. 1 



CRÓNICA TEATRAL 

Ha tenido una idea excelente, otra 
'dea excelente, mi querido amigo el alto 
poeta Carlos Fernández Sbaw, al ofre­
cer de ñuevo al público e u comedia rer· 
vantina y patriótica, tan bella, tan lite­
raria, que se tituló primero La r;enta de 
Don Quijote, y despojada de las gala• 
musicales que Chapf supo ponerle, Las 
~gurfJB del Quijote, que hemos aplaudi­
do en Lara hace pocos dfas. 

Muchas veces, antes de ahora, en es­
tas columnas, y fuera de ellas, he salu­
dado efut~ivamente esta labor de Fer­
n4ndez Shaw, que considero de lo mis 
importante en el cuadro general de su 

• U:•..,_jo, tan teeundo, y de lo fJU8 mejor ' 
da la medida de la cultura 'del literato 
y del gusto exquisito del poeta, amén 
del ardor del patriota, entre cuanto ha 
salido de su pluma. 1 • 

Y cuando obras de esta prosapia son 
gustadas del público, yo no acabo de 
desconfiar de la gente que me rodea ... 
¡Y cuidado que hay motivos en contra! 

Fernández Shaw se permitió un alar­
de que no podr.ian muchos realizar. Ea· 
cribir un prólogo, excelente prólogo, á 
su obra, y leerlo en persona en la mis­
ma función del estreno. Versos de Fer­
nández Shaw, leidos por Fernández 
Shaw. 

¡Lúculo, comiendo en casa de Lúculo! 
Y se dirá: ¡cómo se conoce que P. Ca­

ballero es amigo de Fernández Shawl 
Y yo contestaré: el que no me crea, 

hace mal. 
He hablado pocas veces tan desapa· 

sionadamente. 

1 


